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  Producido en España


  A la memoria de Glynne Jones, un caballero


  en todos los sentidos. Después de una vida


  larga y rica, su muerte deja un enorme hueco


  en las vidas de los más cercanos a él, y también


  en las de aquellos que tuvimos el privilegio


  de contar con él como amigo.


  Adiós, caballero Jones, con gran respeto y


  afecto de The Varlet.
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  Personajes


  Centurión Macro: un héroe de Roma.


  Prefecto Cato: mejor amigo de Macro; un soldado muy cumplido.


  Petronela: la mujer de Macro.


  Lucio: hijo de Cato, de su difunta esposa.


  Claudia Acté: enamorada de Cato y anterior amante del emperador Nerón; se piensa que murió en el exilio.


  Casio: un perro callejero de aspecto salvaje y con un apetito feroz.


  Parvo: un chico mudo.


  Apolonio: liberto griego.


  Cato Deciano: procurador de Britania.


  Suetonio: gobernador de Britania.


  Porcia: madre de Macro.


  Cayo Hormano: tratante de esclavos.


  Boudica: reina de los icenos.


  Bardea: hija mayor de Boudica.


  Merida: hija menor de Boudica.


  Sifodubno: primo de Boudica.


  Bladoco: druida.


  Pernocato: cazador trinovante.


  Atalo: oficial a cargo del cuerpo de guardia de Deciano.


  Fasco: soldado de infantería.


  Trasilo: comandante de la Décima Cohorte Gálica.


  Octava Cohorte:


  Galerio.


  Minucio.


  Anio.


  Velio.


  Decio.


  Flaco.


  Tubero.


  Rubio.


  En Camuloduno:


  Ulpio.


  Vulpino.


  Flaminio.


  Vario.


  Tercilio.


  Silvano.


  Caldonio.


  Balbano.


  Adrasto.


  Venucio.


  MUERTE AL EMPERADOR


  Libro XXI de Quinto Licino Cato


  PRÓLOGO


  Britania, noviembre 60 d. C.


  El rey murió poco antes del amanecer.


  Junto a la choza redonda imperial, los cortesanos esperaban en silencio en torno a un gran fuego. En otro momento habrían estado bebiendo y hablando en voz alta con mucha animación, interrumpidos por las canciones que se entonaban de repente en medio del jolgorio general. Pero aquella última noche se habían quedado sentados con un humor sombrío, y sus conversaciones, quedas, se limitaban a breves comentarios sobre el futuro del reino después de que Prasutago hubiese abandonado este mundo. Se sabía que recientemente había cambiado su testamento y nombrado coheredero al emperador romano Nerón, junto con su reina. Las noticias habían sorprendido mucho a su pueblo, que lo consideraba un acto de traición.


  ¿Con qué derecho Prasutago había entregado la mitad del reino iceno a un déspota que vivía en una ciudad muy lejana, más allá del mar? Además, Nerón era el gobernante de un reino cuyas legiones habían aplastado un pequeño levantamiento y matado a la mayoría de los guerreros de la tribu sólo unos cuantos años antes, cuando Escápula era gobernador. Los soldados romanos habían saqueado pueblos y abusado de las mujeres. Los veteranos, establecidos en la colonia fundada en Camuloduno, se habían apoderado de las tierras de los granjeros y las propiedades de los nobles que bordeaban el territorio. Todo aquello fue causa de gran vergüenza para el orgulloso pueblo de los icenos. Ahora, hacían lo que podían para aliviar la carga de la humillación, negándose a comerciar con mercaderes romanos y rechazando, en lo posible, todo contacto con los invasores.


  Aunque los consejeros del rey hubiesen compartido los sentimientos del pueblo con respecto de ese testamento, habían acabado aceptando, igual que Prasutago, que era necesario un acuerdo con Roma si la tribu quería tener algún control de su destino. El tema crítico era el tratado que había seguido a la invasión diecisiete años antes. A cambio de aceptar la protección romana y en reconocimiento de su gobierno de la tribu, el rey había accedido a que Roma tuviese el derecho de coronar a su sucesor. En aquellos tiempos, se le había asegurado que sería una simple formalidad, pero él y sus consejeros habían sabido al final que la condición de «rey cliente», como lo llamaban los romanos, era poco más que un estado precursor de la anexión del reino, después de lo cual Roma lo gobernaría directamente.


  El rey y su consejo habían confiado en que, nombrando a Nerón coheredero, se aplacase el apetito de Roma y que, al mismo tiempo, se tomase como prenda de la lealtad icena al Imperio. Algunos habían asegurado que era una falsa esperanza y habían señalado el ejemplo de otras tribus que habían llegado a lamentar tratar con Roma. El asunto resultaba aún mucho más preocupante por la información que había recibido Prasutago del gobernador de Londinium de que la plata regalada al rey en la época del acuerdo de hecho no era un regalo, sino un préstamo. Roma pretendía ejecutarlo, con intereses, en el momento en que muriese Prasutago. Gran parte de las monedas se habían usado para comprar grano y alimentar al pueblo, después de las malas cosechas de los últimos dos años, y quedaba muy poco para devolver a los prestamistas romanos.


  El conocimiento de todo esto pesaba mucho en la mente de los que estaban reunidos en torno al féretro, en el salón real, donde yacía el cuerpo del rey. Llevaba diez días sintiéndose demasiado débil para levantarse del lecho, y su esposa y reina, Boudica, no se había apartado de él ni un instante, lo había cuidado lo mejor que había podido. En su mejor momento, Prasutago había sido un guerrero tan alto y fornido como el que más en la tribu de los icenos. Su pelo largo, del color de la paja, enmarcaba un rostro amplio, agradable, y sus ojos azules chispeaban; daba la sensación de que era un hombre que disfrutaba de la vida y se comunicaba fácilmente con los afortunados que lo acompañaban. La mayor parte de su pueblo le amaba y los que no lo habían hecho, al menos le respetaban. La enfermedad del último año lo había consumido por entero, de modo que ahora apenas era reconocible, incluso para aquellos que lo conocían mejor. Poco más que piel y huesos, con los ojos hundidos y la piel manchada, y unos rasgos con frecuencia retorcidos por el dolor que aquejaba a su cuerpo enfermo.


  Boudica había hecho todo lo posible para curarlo, pero los druidas se habían mostrado impotentes. Dejando a un lado su aprensión, incluso había pagado a un médico romano de Londinium para que acudiera a la capital de los icenos, pero éste también había fracasado. Al final, lo único que había podido hacer ella era intentar consolar a su marido moribundo y hacer ofrendas a los dioses para asegurar que fuera bienvenido en la otra vida.


  Boudica se había quedado toda la noche sentada oyendo la respiración de su marido, cada vez más trabajosa, hasta que apenas fue poco más que un débil sonido sibilante. Al final se detuvo. Ella esperó un momento antes de poner la oreja contra su esquelético pecho. Su corazón ya no latía. Con un suspiro, levantó la cabeza y besó con ternura su mano fláccida, que yacía a través de su pecho, y se volvió para mirar a sus hijas, al resto de la familia, a los nobles y a los miembros del consejo real.


  –El rey Prasutago ha muerto –anunció la reina.


  Nadie se movió, nadie dijo nada. Su hija menor, Mérida, cerró los ojos, se tapó la cara con las manos y empezó a sollozar. La mayor, que tenía dos años más que su hermana, había heredado los rasgos fuertes de su padre, y con dieciséis años ya estaba prometida a un noble de una propiedad costera. Se acercó a su madre y la abrazó.


  –Ay, mi dulce Bardea –le susurró Boudica al oído–. ¿Qué va a ser de nosotras ahora? ¿Qué va a ser de los icenos?


  –Los icenos resistirán, madre. Siempre ha sido así.


  Boudica aumentó la presión de su abrazo, conmovida por la sencilla expresión de convicción de su hija.


  –Sí, claro... –«Si ella lo comprendiera», pensó. «Nuestra tribu está al mismísimo borde del olvido. Nuestro destino ya no es nuestro, no podemos decidirlo nosotros solos. Nuestro futuro quedará sellado muy lejos de aquí, en Roma. El reino de los icenos continuará o caerá a capricho de Nerón, el muchacho emperador».


  Soltó a su hija y la separó a la distancia de un brazo, mirando con aprobación la firmeza de su mandíbula y la tensa decisión de no dejar escapar la pena. Las lágrimas vendrían luego, en privado, como las suyas propias. Pero había que ocuparse de otros asuntos antes. Señaló a Mérida.


  –Atiende a tu hermana –le dijo en voz baja–. Ella era la favorita de tu padre, como tú eres la mía. Llévala a tu choza y consuélala.


  –Sí, madre.


  –Yo iré también en cuanto haya hablado con el consejo real.


  Intercambiaron una breve mirada, y Bardea asintió. Varios días antes, cuando el rey quedó confinado en su lecho de muerte, habían hablado de aquel momento y de lo que debía pasar a continuación.


  Boudica miró a sus hijas mientras éstas abandonaban la sala con el corazón dolorido por la preocupación de lo que el futuro podía deparar para ellas. Ya no había nada seguro. Todas las tradiciones de la tribu, que se remontaban a innumerables generaciones, podían quedar eliminadas en los días venideros, si Roma actuaba con cruel indiferencia hacia el pueblo iceno. ¿Qué sería de Bardea y Mérida en un mundo que ya no tenía lugar alguno para las princesas? ¿Quién las protegería cuando la casa real ya no existiera?


  Una vez desaparecieron de allí, Boudica hizo una seña al comandante de la guardia personal del rey y éste, en silencio, ordenó a dos guerreros que cerrasen las puertas. El suave encaje de las maderas hizo que algunos levantaran la vista por encima del hombro y luego fijaron su atención en la reina.


  Era robusta, con las caderas y los hombros anchos, y su altura le confería una presencia física que hacía juego con su personalidad imponente. Aunque ya era de mediana edad, con el rostro ligeramente arrugado, su mirada aún era astuta y penetrante. Su largo pelo rojo, que llevaba atado hacia atrás con una sencilla banda de cuero, la hacía sobresalir entre las otras mujeres de la corte.


  Debido a su aguda inteligencia, combinada con los conocimientos que había adquirido en la niñez gracias al tutor que su noble padre había mandado traer de la Galia, Boudica era una de las pocas personas presentes allí que sabía hablar y escribir latín. Por ello había sido la mano derecha de Prasutago durante todo su reinado y, cuando su salud empezó a fallar, asumió su autoridad para procurar que los icenos siguieran siendo gobernados sabiamente y, en conjunto, con justicia.


  Se había ganado la confianza del pueblo y de la mayoría de la corte real, pero, ahora que el rey había muerto, algunos aspirarían a ocupar su lugar. Boudica sabía quiénes serían y por qué a la mayoría de ellos no se les podía confiar el poder, en particular en aquellos momentos tan delicados. Un noble testarudo que reafirmara con audacia las ambiciones de los icenos podía enfurecer a Roma y provocar que su ira cayese sobre la tribu. La facilidad con la que, unos cuantos años antes, los soldados romanos habían sofocado el levantamiento, había sido una saludable lección para los icenos. La derrota fue aún más humillante debido a la insistencia romana de que los guerreros de la tribu entregasen sus armas. Las únicas permitidas eran las usadas para la caza; la armadura y espadas, que pasaban de padres a hijos y eran tratadas con reverencia, tuvieron que ser entregadas a los romanos. No todas, por supuesto. Se habían ocultado algunas, enterradas bajo las chozas o escondidas entre las traicioneras corrientes de agua y pantanos donde los romanos se mostraban poco dispuestos a entrar. Existía en la tribu la sensación general de que llegaría el día en que las espadas de los guerreros icenos volverían a empuñarse otra vez. Pero ese día, según decidió Boudica, no había llegado todavía.


  Examinó las caras de los nobles, guerreros y miembros del consejo del rey y observó la mezcla de respeto, cálculo y expectación en sus expresiones. Luego volvió a mirar el cuerpo de su marido, el hombre al que había aprendido a amar pronto, después de su matrimonio concertado. Notaba ya un dolor agudo de añoranza por él. Sonrió con tristeza al recordar su risa contagiosa, el afecto que siempre presidió su vida privada, lejos de su papel como gobernante de los icenos. Cerró los ojos y exhaló un hondo suspiro, dejando a un lado los pensamientos del pasado y obligando a su mente a concentrarse, mientras se volvía a los que estaban en la sala.


  –Hemos perdido a nuestro rey. La cuestión que se nos presenta es decidir quién lo sucederá. Aunque yo soy vuestra reina, es nuestra costumbre que el consejo del rey y los nobles tengan la última palabra para elegir a nuestro próximo gobernante. Diré, ante todos vosotros aquí reunidos, que me sentiría muy honrada de gobernar en el trono de Prasutago. Ya sabéis lo que valgo. Lo he demostrado este último año, mientras nuestro amado rey estaba afectado por la enfermedad que al final se lo ha llevado. También era su deseo expreso que yo heredara el reino.


  –Junto con el emperador romano –la interrumpió una voz.


  Su mirada se desvió hacia un noble, un hombre recio, que estaba situado a la derecha. Llevaba un torques de oro alrededor del cuello, modelado de tal forma que parecía una serpiente con dos cabezas. La amplitud de su pecho y sus hombros compensaba su falta de altura, y un fleco de pelo rubio rodeaba su cabeza calva. Un mostacho trenzado caía a cada lado de sus labios finos, que ahora levantaba, ligeramente, burlón.


  –Primo Sifodubno, conoces muy bien las razones por las cuales se nombró a Nerón. Estabas en el consejo cuando se accedió al testamento.


  –Yo no estuve de acuerdo, como recordarás. Y no fui el único. –Sifodubno miró a los otros nobles; varios asintieron y murmuraron su apoyo.


  –Sin embargo –continuó Boudica–, el rey pidió al consejo que votase sobre el asunto: y el resultado quedó bien claro. Estamos ligados por esa decisión.


  –¿Y quién lo dice? No se tomó juramento alguno ante un druida. Yo digo que no estamos ligados a aceptar los términos del testamento. Prasutago ya no está. Quizá su sucesor elija renunciar al acuerdo. Quizás el nuevo rey tenga el valor de plantarle cara a Roma y salvar el honor de los icenos.


  Boudica notó que se le retorcían las tripas de ira y disgusto. El cuerpo de su marido todavía estaba caliente, y ese antiguo rival estaba ya sugiriendo que Prasutago había sido un cobarde y había traicionado a su pueblo. Apretando la mandíbula para no dejar ver su ultraje ante aquella falta de respeto, se quedó muy quieta, altiva y silenciosa, mirando a Sifodubno durante mucho rato antes de responder.


  –Está claro que te crees digno de ocupar el lugar de mi marido. ¿Es esto cierto?


  Sifodubno sonrió antes de asumir una expresión más imperiosa.


  –Si nuestro pueblo decide que yo gobierne, entonces será una decisión que honraré con mi vida. Si me convirtiera en rey, sería mi deber jurado restablecer el prestigio de los icenos y mantener el reino fuera de las garras de Roma.


  Varios hombres anunciaron su apoyo en público, y la rápida mirada de Boudica los identificó como compinches del que había hablado, nobles y guerreros dirigentes que lo habían seguido en el fracasado levantamiento de unos años antes. Habían hecho gran exhibición de lo que llamaban su «heroica lucha» contra Roma. En realidad, había sido un conflicto condenado desde el principio. Pocos se habían unido al estandarte de Sifodubno cuando éste llamó a su gente. Antes de esperar a presentar el asunto ante Prasutago y su corte y dejar que los icenos decidieran como conjunto, el noble y su facción marcharon contra el invasor. Fue un movimiento temerario.


  Boudica levantó la mano para pedir silencio y sólo la bajó cuando el último de los seguidores de Sifodubno se quedó callado.


  –Hablas del prestigio de los icenos y, sin embargo, fuiste tú quien trajo la vergüenza sobre nuestro pueblo, por la facilidad con la que fuiste derrotado. Ni siquiera fuiste humillado por las legiones romanas. Lo único que tuvieron que hacer para aplastar a tus fuerzas fue enviar a un puñado de cohortes auxiliares respaldadas por levas de las otras tribus de Britania. Soldados de segunda, en el mejor de los casos –añadió ella, despectiva.


  –Al menos luchamos –replicó Sifodubno–. Luchamos y conseguimos honor para nuestro pueblo.


  –¿Honor? –rio amargamente Boudica–. ¿Qué fue lo que conseguisteis? Atacasteis unas cuantas granjas, quemasteis un puñado de pueblos y masacrasteis unas cuantas patrullas. Pero, en el momento en que los romanos reunieron las tropas suficientes para contrarrestar la amenaza, corristeis a la seguridad de un fuerte en las marismas. ¿Cuánto tiempo aguantasteis tú y tus bravos guerreros? Recuérdanoslo...


  Sifodubno la miró, y su rostro cambió de color.


  –¿No tienes nada más que decir? –lo instó Boudica–. Pues deja que lo cuente yo. Durasteis, exactamente, dos días, mientras el comandante romano esperaba que respondierais a su ofrecimiento de rendición. Y luego, como no os rendíais, ordenó a sus hombres que avanzaran, y todo terminó en un momento. Tú y tus guerreros arrojasteis las espadas en cuanto se abrieron las puertas. Fue una suerte que murieran tan pocos y que el gobernador romano decidiera ser indulgente, pero aun así nos costó la mayoría de nuestras armas y armaduras, además de una compensación por los daños causados a las propiedades romanas y la conscripción de doscientos de nuestros mejores jóvenes en las unidades auxiliares romanas. Y, por añadidura, y para nuestro perjuicio, los romanos ahora tienen una serie de puestos donde custodian nuestras fronteras. –Hizo una pausa para que sus palabras fueran penetrando–. Y tienes la desfachatez de decir que eso fue «conseguir honor para nuestro pueblo». ¡Bah!


  –Si la tribu nos hubiese seguido, habríamos triunfado –replicó Sifodubno–. Si Prasutago hubiese reunido a los guerreros icenos, habríamos aplastado a las compañías auxiliares romanas.


  –Pero no le disteis la oportunidad –respondió ella–. Todo terminó antes de que hubiese tiempo para que el rey convocase el consejo tribal. En cualquier caso, aunque hubiésemos derrotado a los auxiliares, tendríamos que habernos enfrentado a las legiones. –Miró a algunos de los hombres de más edad que estaban ante ella–. Sólo unos pocos de nosotros hemos visto a las legiones en acción. Aquellos que lo han hecho saben que sería una verdadera locura que los icenos les declarásemos la guerra. Las legiones nos aplastarían, como han hecho con cada una de las tribus que se han opuesto a ellos en combate. Ni siquiera el gran Carataco, señor de la guerra, pudo derrotarlos, y fue cazado y llevado a Roma encadenado. Tú, Sifodubno, no eres lo bastante viejo para haber visto esto.


  –Quizá la edad haga cobardes a aquellos que temen a Roma –se burló él–. Quizás es hora de que empuñen las espadas los hombres más jóvenes de entre los icenos. Si me elegís para suceder a Prasutago, juro que le daré algo que temer a Roma. Inspiraremos a las otras tribus para que se alcen también, y echaremos al invasor. Y, cuando se haya hecho esto, seremos la tribu más poderosa de la tierra.


  –Unas palabras muy atrevidas para alguien que falló en el primer paso que dio –se burló Boudica–. ¿Crees que mi marido no tenía los mismos sueños que tú? Sin embargo, él tuvo el sentido común de saber lo que se podía conseguir y lo que era imposible. Sí, puede llegar un día en que las otras tribus se cansen de vivir bajo el yugo romano y se alcen contra el invasor, pero ese día todavía se halla distante. Hasta entonces, debemos ocultar nuestra ira, debemos mantener las espadas afiladas, pero ocultas. Debemos conseguir que Roma piense que los icenos somos lo bastante leales para dejarnos tranquilos gobernando nuestros propios asuntos y pagar los tributos que debemos. Si nos alzamos antes de estar preparados, antes de que las otras tribus hagan causa común, estamos condenados a la derrota, y la siguiente vez Roma no será tan indulgente. Masacrarán a nuestros guerreros, quemarán nuestras casas y se apoderarán de nuestro tesoro, y aquellos que sobrevivan serán vendidos como esclavos. A su tiempo, hasta el mismo nombre de nuestra tribu quedará olvidado, y nadie recordará que existimos alguna vez... ¿Es eso lo que deseáis? –Boudica abrió los brazos, apelando a los hombres que tenía ante ella, y luego fijó su atención en Sifodubno–. ¿Es eso lo que deseas? ¿Dirigir a nuestros valientes y jóvenes guerreros a la muerte y la destrucción?


  Vio la primera chispa de duda en su expresión, pero al momento volvió a adoptar una postura desafiante y arrogante, y se dio cuenta de que no había conseguido convencerlo. Todavía era demasiado joven para tener la experiencia que le habría concedido sabiduría. Muy bien, decidió. Había que evitar que se convirtiera en sucesor de Prasutago.


  –El testamento de mi marido está claro y ha sido confirmado por el consejo tribal. Yo soy vuestra reina. Vuestra lealtad es mía por derecho.


  –Pero eres una mujer –protestó Sifodubno–. Una tribu como la de los icenos debería ser gobernada por un guerrero.


  –¿Y quién dice que una mujer no pueda ser guerrera? Yo he luchado al lado de mi marido. He empuñado la espada y la lanza y he derramado la sangre de mis enemigos. La mía propia ha sido vertida en combate. ¿Puedes tú decir lo mismo, joven? Eres un guerrero que nunca ha padecido la sangre gracias a tu rápida rendición.


  Sifodubno hizo una mueca y emitió un gruñido audible, pero ella continuó:


  –Me he probado a mí misma en combate. Y los icenos están gobernados por una guerrera, como tú has dicho que debía ser.


  –Ya lo veremos. Tengo derecho a exponer el asunto ante el consejo, y éste debatirá si el testamento es legítimo o no.


  –Y tú serás libre de exponerlo cuando se reúna de nuevo.


  –Pero para eso faltan meses. ¿Por qué esperar? Podemos decidirlo ahora, aquí mismo. El consejo está reunido. No hay necesidad de retrasarlo.


  –El consejo está aquí para ser testigo de la muerte de nuestro rey, para honrar su memoria y para presentar sus respetos a un guerrero cuyo renombre nunca igualarás tú, Sifodubno. Lo lloraremos, lo enterraremos, y después yo gobernaré a los icenos hasta el momento en que el consejo decida si otro debe ocupar mi lugar. Y eso no se puede hacer hasta la reunión del invierno, según nuestra costumbre. ¿No es así, señores?


  Miró directamente a uno de los más antiguos y respetados consejeros de Prasutago, el druida Bladoco, que asintió y se llenó los pulmones de aire antes de hablar:


  –Es cierto. Hasta entonces, juro por todos los dioses que seré leal a la reina Boudica. Ése es mi juramento.


  –¡Y el mío! –gritó otro hombre. Otros más lo hicieron también, ahogando las pocas voces que se alzaron como protesta.


  Sifodubno vio que lo superaban en número, y sus juveniles rasgos se arrugaron, fruncido amargamente el ceño. Cuando los gritos se fueron apagando, Boudica se volvió hacia él.


  –Los icenos han hablado. No tienes más remedio que aceptarlo.


  –Por ahora.


  –Pero ¿lo aceptas? –insistió Boudica.


  –Sí –siseó él.


  –Entonces, dilo. Haz el juramento de lealtad a tu reina.


  Sifodubno cruzó los brazos y adoptó un aspecto dolorido durante un momento.


  –Juro por todos los dioses de nuestra tribu –anunció con tono monótono– ser leal a la reina.


  –Entonces, está hecho –concluyó Boudica–. Ahora debemos decir a la gente que Prasutago ya no está y que yo gobernaré en su lugar.


  Hizo un gesto hacia los dos guerreros que custodiaban la entrada al vestíbulo, y éstos abrieron las puertas y ocuparon sus posiciones a ambos lados, mientras los miembros del consejo real y los nobles salían hacia el exterior, al gran espacio abierto rodeado por una empalizada. La multitud que se había reunido en torno a las hogueras se puso de pie, expectante. El primer resplandor de la aurora se extendía ya por el horizonte, en el este, y empezó a caer una llovizna ligera, que llenó de gotitas los mantos, las túnicas y el pelo de la gente de la tribu.


  Boudica fue la última en salir. Antes miró a su marido por última vez.


  –Mi amor... –susurró–, temo que vas hacia una paz que yo no conoceré mientras viva.


  Se tapó la cabeza con el manto y se dirigió hacia las puertas. A pesar de la importancia del momento, ella ya miraba hacia el futuro. Aunque había acallado las ambiciones de Sifodubno por ahora, no había duda de que éste conspiraría contra ella en los meses que se avecinaban, a pesar de su juramento. Era un hombre demasiado peligroso para confiarle el destino de los icenos. Sin embargo, también era lo suficientemente astuto para aprovecharse del deseo de la tribu de restaurar la era dorada descrita en las canciones y leyendas. Boudica sabía que su pueblo, como la mayoría de los celtas, prefería regodearse en el sentimentalismo en lugar de aceptar las verdades duras y desagradables. «No te equivoques», pensó, «Sifodubno es el enemigo dentro. Habrá que vigilarlo muy de cerca».


  Y aparte estaba el problema del enemigo fuera. A pesar del tratado entre los icenos y Roma, siempre había habido tensiones, y ella notaba que la cosa se acercaba a su fin. Su destino, el destino de su familia y el de los icenos dependían de cómo respondiera Roma a la noticia de la muerte de Prasutago. Ella no podía desprenderse de sus aprensiones sobre el futuro. En el mejor de los casos, los romanos usarían la situación para aumentar su influencia sobre los icenos. En el peor, decidirían anexionarse la tribu y reducirla a una región de la nueva provincia que habían creado en la isla.


  Al salir del salón y subir en la caja del carro de su marido, Bladoco exclamó a la multitud:


  –¡El rey ha muerto! ¡He aquí Boudica..., reina de los icenos! ¡Que los dioses la protejan y le traigan prosperidad en la paz y victoria y botín en la guerra!


  «Guerra... Ojalá los dioses nos la ahorren», rezó silenciosamente Boudica, con todo su corazón. Miró a media distancia mientras la multitud gritaba su nombre una y otra vez y la llovizna dejaba paso a la lluvia, traída por un viento helado que soplaba con el amanecer.


  CAPÍTULO UNO


  Camuloduno


  –¡Levanta la maldita punta! –gruñó el centurión Macro, mientras apartaba a un lado otra débil estocada del joven y lo apartaba con un golpe en el hombro–. ¿Cómo te vas a convertir en legionario, si luchas así? ¡Mierda, he visto gatitos recién nacidos mucho más amenazadores que tú! Prueba otra vez, pero atácame con todas tus ganas, no malgastes las fuerzas inútilmente.


  Dio un paso hacia atrás y se agachó, balanceando instintivamente el peso, de modo que estaba presto para saltar hacia delante o a un lado de forma inmediata, resultado de treinta años de ejercicio militar. Levantando su espada de madera de entrenamiento, fue haciendo pequeños círculos con la punta roma.


  –Y ahora, Lucio –instruyó–, hazlo bien.


  Frente a él, un chico delgado, de unos ocho años, con el pelo largo, oscuro y rizado, rechinó los dientes y adoptó una postura similar, preparándose para atacar. Sus ojos oscuros se estrecharon al mirar a Macro. Los dos estaban de pie en la grava a un lado del pequeño estanque con baldosas del patio de la casa de Macro. Dos mujeres y otro hombre miraban desde unas sillas dispuestas alrededor de una mesa de madera, al final del jardín. A los pies del hombre se encontraba enroscado un enorme perro con el pelo como de alambre, con la cabeza alargada echada entre las patas delanteras. Los calentaban unos troncos que ardían en una cesta de hierro situada frente a ellos, pero aun así necesitaban mantos. Como la mayoría de los romanos que habían llegado a establecerse en la nueva provincia de Britania, todavía no estaban acostumbrados al frío húmedo de los inviernos de la isla. Macro y Lucio, por el contrario, iban vestidos con unas sencillas túnicas y sudaban mientras se ejercitaban en el jardín.


  –¡Dale fuerte, Lucio! –gritó, alegremente, una de las mujeres. Era robusta, con la cara redonda y amable, los ojos castaños y el pelo oscuro.


  Macro frunció el ceño y la miró.


  –Gracias por tu leal apoyo, esposa.


  Petronela se echó a reír y agitó una mano con desdén.


  Estaba a punto de responder cuando el niño dejó escapar un agudo grito y cargó hacia él, hacia su costado. El centurión paró el golpe con facilidad y respondió apuntando al centro del pecho del muchacho. Echó atrás la espada de entrenamiento más pequeña, que rebotó en el arma de Macro, cuando Lucio se arrojó a golpearlo en el estómago. A pesar de estar grueso, Macro se movía con agilidad y se apartó del camino, y la punta de la espada del chico cortó el aire a su lado. Estaba a punto de dar de nuevo un golpe en el hombro del muchacho cuando Lucio le dio un pisotón, pues Macro tenía los dedos del pie más adelantados al aire.


  –¡Ay! –gritó el centurión con sorpresa y dolor, y retrocedió un paso cojeando–. Vaya, serás astuto, cabroncete...


  –¡Cuidado con esa boca! –lo censuró su mujer.


  Antes de que Macro pudiera responder, Lucio había retrocedido un paso y se había arrojado luego hacia el pecho del centurión. La punta aterrizó de lleno justo debajo de sus costillas, un golpe agudo que simplemente hirió su orgullo durante un segundo, antes de sonreír y bajar la espada.


  –¡Eso es! ¡Bien hecho, Lucio!


  La expresión feroz del niño se relajó y se convirtió en un orgulloso deleite, y se volvió hacia el hombre barbudo que estaba sentado a la mesa. De unos treinta y tantos años, era esbelto y tenía los mismos rizos oscuros que su hijo. En su rostro se veía una cicatriz en diagonal desde la frente a la mejilla, pero que aun así no conseguía estropear su belleza delicada. Sonrió a su vez y abrió la boca como advertencia, pero llegó demasiado tarde. Macro dio un golpe en la muñeca a Lucio con la parte plana de la espada de entrenamiento lo bastante fuerte como para que al chico se le cayera el arma.


  Éste lanzó un grito y miró ceñudo al centurión.


  –Nunca des la espalda a tu oponente mientras esté todavía en pie –lo aleccionó Macro–. ¿Cuántas veces te lo he dicho, eh?


  Había un tono serio en su voz. Lucio bajó la cabeza y se frotó la muñeca.


  –Duele... –murmuró.


  –No es nada comparado con el dolor que sentirás cuando te claven una espada en la espina dorsal si haces eso en una batalla de verdad.


  Lucio apretó los labios, y su barbilla tembló un poco por el orgullo herido. Macro vio que estaba a punto de llorar y no quería que el chico se avergonzase. Le despeinó el pelo en un gesto afectuoso.


  –No pasa nada, chico –le dijo en voz baja–. No hay vergüenza alguna en cometer errores cuando estás aprendiendo a manejar una espada. Yo hacía lo mismo, al principio. –Miró hacia la mesa y sonrió–. Tu padre era uno de los peores reclutas que se unieron jamás a la Segunda Legión. Era más peligroso para sí mismo y para sus camaradas que para el guerrero germano más fiero que haya respirado jamás. ¿No es verdad, Cato?


  Cato hizo una mueca.


  –Si tú lo dices, amigo mío...


  –Y fíjate cómo ha resultado –continuó Macro, poniendo una mano en el hombro de Lucio–. Salido de entre las filas, pasó de optio a prefecto, y de camino a servir como tribuno de la Guardia Pretoriana. Ha recibido más recompensas por su valor que la mayoría de los soldados en toda una vida. Y es uno de los mejores oficiales del ejército, sin duda. Así que sigue practicando, joven Lucio, y algún día, quizá, consigas tantas cosas como tu padre, ¿eh?


  La mujer rubia que estaba junto a Cato le dedicó una mirada cálida y luego se levantó para darle un suave beso en la cicatriz de la mejilla.


  –Mi héroe.


  –Ya basta, Claudia. –Retrocedió Cato frunciendo el ceño. No estaba en su naturaleza aceptar con facilidad las alabanzas–. Simplemente, hazlo todo lo mejor que puedas, hijo. Nadie te va a pedir más que eso.


  El chico se acercó a la mesa y se agachó junto al perro para acariciarlo. El animal movió el rabo feliz y luego, de repente, levantó la cabeza y le lamió la cara.


  –¡Oh, Casio, para! –El niño se rio, se levantó y se sentó en uno de los taburetes vacíos, aunque los pies casi no le llegaban al suelo. Miró a Cato.


  –Si tú eres un buen soldado, padre, entonces, ¿qué estamos haciendo aquí en Camuloduno? Seguramente deberías estar en la frontera, luchando contra los bárbaros y los druidas por el emperador.


  Los adultos intercambiaron unas miradas. La verdad era que Claudia había sido amante de Nerón antes de ser enviada al exilio en Sardinia. Desde entonces había abandonado la isla para estar con Cato y se habían visto obligados a acudir al rincón más alejado del Imperio para mantenerla a salvo. La colonia de veteranos de Camuloduno era un lugar distante y tranquilo, donde las posibilidades de que alguien la reconociera e informara de ello eran pequeñas. Pero no lo bastante como para arriesgarse a que Lucio, sin darse cuenta, revelase la verdadera razón que escondía su presencia allí.


  –Tu padre está descansando entre campañas –le dijo Petronela–. Tiene que estar preparado para cuando el emperador lo necesite. Además, quiere pasar más tiempo contigo. A ti te gusta estar aquí, ¿verdad, Lucio?


  El niño pensó durante un momento. Había otros de su misma edad en la colonia con los que podía jugar, y en verano podía pescar en el río y cazar en los bosques que rodeaban la granja de Macro, a medio día de viaje.


  –Creo que sí. Pero ya hace frío otra vez...


  Macro suspiró.


  –Sí, muy cierto. El maldito invierno en esta provincia lo han creado los dioses para ponernos a prueba. Frío húmedo y desagradable. Las carreteras se convierten en un barro espeso que se te pega a las botas, y nos quedamos metidos en casa comiendo carne salada y las hortalizas frescas que podemos guardar.


  –Venga, sigue –lo azuzó Petronela con cierta malicia–. Lo estás haciendo perfecto para animar al chico.


  Cato buscó su copa de vino caliente y dio un sorbo.


  –Vamos, Macro, no está tan mal. A ti te ha ido bastante bien... –Y señaló la casa y el campo a su alrededor. En tiempos pasados había sido el alojamiento de un legado, cuando la fortaleza legionaria todavía estaba en construcción. La obra fue abandonada al establecer la colonia en otro sitio. Todavía había muchos edificios que, antiguamente, tuvieron función militar en el asentamiento, aunque gran parte de la muralla había sido demolida y el foso defensivo rellenado. Entre los existentes había muchos de nueva construcción, incluyendo un foro, un teatro, un coliseo y un imponente complejo de templos dedicado al culto imperial.


  –Tienes la mejor casa de toda la colonia, Macro. También una granja provechosa en el campo, y eres el magistrado de más alto rango del senado del lugar. Y, para coronar todo esto, disfrutas de la inmensa fortuna de tener a Petronela como mujer. –Cato levantó su copa hacia ella e inclinó la cabeza con amabilidad–. Yo diría que te ha ido bastante bien. Un final estupendo de tu carrera militar, amigo mío. Te lo has ganado. Puedes vivir tu retiro en paz y comodidad.


  Petronela sonrió, luego cogió el brazo moreno de su marido y lo apretó.


  –Supongo que sí –dijo Macro–. Aunque, algunos días, no puedo evitar echar de menos la antigua vida.


  –Eso es lógico, pero no podías servir en el ejército para siempre.


  –Ya lo sé –contestó Macro con cierta tristeza.


  Hubo una pausa. Claudia carraspeó un poco.


  –Es un lugar muy pacífico éste, pero sería prudente no darlo todo por sentado.


  Cato se volvió hacia su hijo.


  –¿Por qué no vas a ver si tus amigos quieren jugar?


  La mirada del niño se posó en las espadas de madera de entrenamiento que se encontraban en la mesa.


  –¿Puedo llevármelas?


  –Bueno, pero ten mucho cuidado –le advirtió Cato–. No quiero que vuelvas con un hueso roto o sangre en la nariz. ¿Entendido? Y llévate contigo a Parvo.


  Antes de que Cato pudiera cambiar de opinión, Lucio cogió las espadas y corrió hacia la cocina, situada en la parte de atrás de la casa. Al instante, salió con un chico desgarbado, unos cuantos años mayor que él. Parvo era mudo; Macro y Petronela lo habían rescatado de los muelles de Londinium el año anterior y adoptado en su hogar. Los cuatro adultos miraron a los chicos, que desaparecieron por el pasillo que conducía a la parte delantera de la casa. Macro lanzó una risita.


  –Me atrevería a decir que, antes de que acabe el día, habrá unos cuantos chicos que vuelvan a casa con moretones y rascadas.


  Cato asintió y sonrió antes de volverse hacia Claudia.


  –No creo que sea adecuado discutir determinadas cosas delante de Lucio. Es buen chico, pero los niños acostumbran a repetir lo que han oído a los mayores.


  –Ya lo sé. Lo siento –ella unió las manos–, pero sabes tan bien como yo que el futuro de la provincia está en juego. Cuando vivía en palacio, se lo oí decir a Nerón muchas veces. Odia esta isla. Es una sangría constante del tesoro, y él preferiría gastarse la plata en entretenimientos en Roma para mantener feliz a la plebe. Está costando mucho más de lo que esperaba someter a las tribus que no han aceptado el gobierno romano. Cada año, las legiones y cohortes auxiliares necesitan nuevos reclutas para reemplazar las pérdidas que han sufrido. –La mujer se encogió de hombros y meneó la cabeza–. Realmente, no sé cuánto tiempo más aguantará.


  –Sería un idiota si abandonara Britania –gruñó Macro–. Hemos pagado con nuestra sangre por esta provincia. Al menos, nuestros soldados. Si Nerón lo deja perder todo, habrá muchos aquí, entre los soldados y en la colonia, que pensarán que quizás ya es hora de que haya un nuevo emperador. Además, la mayor parte del trabajo ya está hecho. Las tribus de las tierras bajas no suponen ninguna amenaza. Han sido conquistadas o desarmadas y han firmado tratados con Roma. Los brigantes en el norte están sometidos, y los únicos hostiles que quedan en estos momentos son los de las montañas al oeste. El nuevo gobernador ha dejado claro que va a ocuparse de ellos. ¿No es cierto, Cato?


  El hombre más joven asintió.


  –Ésas son las noticias de nuestro amigo Apolonio en Londinium. Suetonio está concentrando hombres en Deva para atacar en las montañas. Será duro. Macro y yo formamos parte del intento anterior. No acabó bien.


  –Porque la campaña empezó en una época del año demasiado tardía –lo interrumpió Macro–. Si no hubiera sido por el tiempo, habríamos acabado con esos hijos de puta de las tribus de las montañas. Habríamos tomado Mona y aniquilado también a los druidas.


  –Pero no lo hicimos –dijo Cato–. Y ahora ellos han vencido a Roma y van a resultar aún más difíciles de someter. Si alguien puede hacerlo, ése es Suetonio. Tiene experiencia en combate en la montaña. Hizo un buen trabajo en Mauritania hace unos años. Imagino que lo eligieron expresamente para este trabajo.


  –O se impulsó él mismo y se puso el primero en la cola –sonrió Macro–. Una última oportunidad de poner un sello a su reputación. Ya sabes cómo son esos aristócratas: capaces de cualquier cosa para añadir lustre al nombre familiar y superar las hazañas de sus antepasados y sus rivales políticos.


  –Y ese Suetonio ¿tendrá que llamar a los reservistas? –preguntó Petronela.


  Macro le cogió la mano y se la apretó afectuosamente.


  –No es probable. Quedamos muy pocos, y no supondría una gran diferencia volver a llamarnos a filas. Y, en cualquier caso, nos necesitan aquí. El gobernador conoce el valor de tener una pequeña fuerza de veteranos a su alrededor para procurar que nadie de las tribus locales se sienta tentado a jugar de nuevo al gato y el ratón.


  Claudia esbozó una sonrisa astuta.


  –Yo pensaba que habías dicho que las tribus de las tierras bajas no suponían ninguna amenaza...


  –No, en efecto –replicó Macro con firmeza–. Los trinovantes en torno a Camuloduno son tan mansos como corderitos.


  –No me sorprende –apuntó ella–. Es probable que los veteranos de la colonia los hayan tratado con dureza, o eso me han dicho al menos. Les han arrebatado sus tierras, se han llevado a alguno de los hombres y los han obligado a servir en las cohortes auxiliares, y también he oído decir que muchas de las mujeres han sido violadas.


  –Siempre hay un poco de jaleo, al principio –respondió Macro–. Los chicos de la colonia están acostumbrados a hacer de soldados. Les cuesta unos años adaptarse a ser civiles.


  –Y, mientras tanto, ¿la gente de las tribus tiene que aguantarse?


  –Así es como son las cosas –dijo Macro–. Hemos conquistado este lugar, igual que lo hicimos en tierras desde aquí hasta los desiertos del este. En cuanto hayan aceptado su suerte, las tribus se sentirán muy contentas de formar parte del Imperio.


  –No lo tengo muy claro. –Claudia se volvió a Cato–. ¿Qué opinas tú?


  Cato hizo una pausa, pensativo. No estaba tan convencido como Macro de la seguridad de aquella parte de la nueva provincia. La cosecha anual había sido mala, y eso no se tendría en consideración cuando los recaudadores de impuestos plantearan sus exigencias. El hambre y la pobreza causaban descontento, y, aunque los trinovantes parecían bastante dóciles, era difícil imaginar que las indignidades y el sufrimiento que habían soportado a manos de sus recién impuestos amos romanos no causaran entre ellos un amargo resentimiento, pese a que tuvieran mucho cuidado de no demostrarlo. Si el gobernador Suetonio y sus legiones mantenían la campaña en el extremo más alejado de la provincia, eso podía tentar a los más exaltados de las tribus locales a aprovecharse de la situación. Macro y los veteranos de la colonia eran lo bastante fuertes y capaces como para aplastar cualquier alboroto a pequeña escala, pero un levantamiento concertado supondría un peligro real para los romanos de Camuloduno.


  Siguió pensando un poco más y al fin respondió a la pregunta de Claudia:


  –Mientras haya legiones en Britania, dudo de que haya problemas graves en esta zona. Los icenos han tenido una muestra de lo que supone desafiar a Roma. No estarán demasiado ansiosos por repetir la experiencia. En cuanto a los trinovantes, ¿quién sabe? La mayor preocupación es lo que podría ocurrir si Nerón decidiera retirar a las legiones. Hay decenas de miles de romanos y otras personas del Imperio que se han establecido aquí. Serían presa fácil para cualquier tribu que decidiera atacarlos. La alternativa será entre quedarse e intentar defender lo que tienen o abandonar sus hogares, sus propiedades y su futuro, y salir huyendo a través del mar hacia la Galia.


  Claudia se volvió hacia Macro y Petronela.


  –Si Nerón se lleva a las legiones, ¿qué haréis vosotros dos?


  Macro miró a su mujer, pero ella no lo miró a los ojos.


  –No me gustaría tener que abandonar todo lo que tenemos aquí, ni la participación en los negocios de mi madre en Londinium... Pues no lo sé. Espero que nunca llegue ese momento.


  –Beberé por eso –dijo Cato, deseando tranquilizar a su amigo–. Resulta difícil creer que Nerón abandone Britania. Hacerlo sería un golpe muy peligroso para el prestigio de Roma. Ya nos podemos imaginar cómo reaccionaría la plebe y no digamos nada de los senadores, que siguen insistiendo en lo invencible que es Roma...


  –¿Lo ves? –Macro dio un empujón suave a Petronela–. El chico lo ha comprendido bien.


  –Hay otro motivo por el cual Nerón se sentirá muy reacio a llevarse las legiones –continuó Cato–. Si las retira de la Galia, dará al gobernador de allí un número significativo de soldados extra. Aquellos que dirigen ejércitos poderosos podrían sentirse tentados a usarlos para fines políticos. De modo que es más seguro mantener esas legiones controladas aquí, en Britania.


  Macro chasqueó la lengua.


  –Tienes una mente retorcida, muchacho. Muy cínica.


  –Soy realista. –Cato se encogió de hombros–. Los dos llevamos rondando por ahí el tiempo suficiente para saber cómo funciona el Imperio. Sabes muy bien que tengo razón.


  –Tanto hablar de política me ha dado sed... –Macro cogió su vaso y levantó la jarra, pero cuando fue a verter su contenido sólo le cayó un pequeño hilillo de agua–. Mierda... Tendré que traer más de la cocina.


  Al levantarse del taburete, Petronela aguzó el oído hacia la cocina, en el extremo más alejado del jardín.


  –¿Qué es todo ese escándalo?


  Macro frunció el ceño. Se oían unas voces animadas en el interior del edificio.


  –Será mejor que vaya a ver.


  Se fue con la jarra en la mano y desapareció dentro. Los otros siguieron escuchando la conversación, que fue aumentando de volumen hasta que de repente se cortó en seco cuando el centurión exigió silencio.


  –Parece que hay algún problema con los criados –comentó Claudia.


  Petronela meneó la cabeza.


  –Se llevan bien. Son dos chicas icenas, y el chico del establo es de la localidad. Nunca he oído una mala palabra entre ellos. Pronto sabremos qué pasa, cuando vuelva Macro. –Mientras esperaba cambió de tema–: Será la Saturnalia pronto. ¿Todavía viviréis en Camuloduno por entonces? Si queréis podéis uniros a nosotros.


  –Sí, nos quedaremos un poco más –respondió Cato. Había alquilado una modesta villa en la colonia. Daba al río y estaba orientada al sur, para aprovechar todo el sol que podía proporcionar la provincia. Claudia y él vivían discretamente, mientras educaban a Lucio. La educación del chico estaba a cargo de un hombre que aseguraba ser un erudito griego que había llegado allí atravesando la Galia para establecer una pequeña escuela. Su acento no se parecía al que Cato había oído siempre a los griegos, pero era competente, y Lucio estaba aprendiendo a leer y escribir y las bases del cálculo. En Roma le esperaba una educación más refinada, en cuanto Cato estimase que era seguro volver a la capital.


  Si llegaba a Londinium alguna noticia de que habían localizado a Claudia en Britania, Apolonio les enviaría una advertencia. El liberto griego había servido en tiempos como espía para Roma antes de conocer a Cato, y los dos hombres se trataban el uno al otro con respeto, si no con amistad. A Macro le desagradó desde el primer momento y lo miraba con suspicacia, pero Apolonio se había ganado la confianza de Cato y había encontrado un puesto útil en el palacio del gobernador, en Londinium.


  –Es un lugar apartado y pacífico –continuó Cato–. Y eso nos va muy bien.


  –Estaríamos encantados de compartir la Saturnalia con vosotros –sonrió Claudia–. Debes decirme en qué podemos contribuir a la ocasión.


  El sonido de pasos que se acercaban por la grava interrumpió la conversación, y todos se volvieron hacia Macro. El centurión traía una expresión de preocupación; no había ninguna jarra de vino llena en sus manos.


  –¿Qué ha pasado? –preguntó Cato.


  –Malas noticias, me temo. –Macro se volvió a sentar–. Morgatha ha vuelto del mercado. Se ha encontrado a un comerciante de pieles iceno que acababa de llegar de la capital tribal. Prasutago ha muerto.


  Cato, triste, sacudió la cabeza. Tanto él como Macro habían conocido bien al rey iceno. Habían luchado junto a él brevemente después de la invasión, cuando la tribu era una firme aliada de Roma. A su reina, Boudica, también la consideraban amiga cercana. La última vez que se habían visto, menos de un año antes, Prasutago ya parecía enfermo, una sombra distante del poderoso guerrero que había sido en su mejor momento.


  –Y hay más –dijo Macro–: parece que ha nombrado a Boudica y a Nerón coherederos en su testamento. Dudo de que esto acabe bien para los icenos.


  –¿Por qué lo crees? –preguntó Claudia.


  –Nerón no me parece de los que se conformen con la mitad de algo cuando puede tenerlo todo.


  –Entonces, seguramente, será una buena noticia para la provincia. Le dará a Nerón un control más fuerte de Britania. Más motivos aún para no retirar a las legiones.


  –O bien decidirá saquear el reino de los icenos por completo y luego abandonar la isla.


  Claudia se volvió hacia Cato.


  –¿Tú qué opinas?


  –No estoy seguro de cómo saldrá todo esto –apuntó Cato–. Costará un tiempo que la noticia de la muerte del rey llegue a Roma, que Nerón reaccione y decida qué rumbo emprender y envíe la respuesta al gobernador de Londinium. Si el clima es bueno, Suetonio puede recibir sus instrucciones a principios del año que viene. Más o menos al mismo tiempo que la renovación de los juramentos. El contingente de los icenos estará allí, junto con las demás tribus y representantes de los asentamientos romanos, para jurar lealtad al emperador y a Roma. Y entonces averiguarán qué ha decidido Nerón.


  –¿Y qué crees que decidirá? –lo presionó Claudia.


  –Sospecho que Macro tiene razón. El emperador lo querrá todo, diga lo que diga el testamento de Prasutago. Y, si eso ocurre, tendremos problemas. Ya conocemos a los icenos. –Señaló Macro–. Son muy orgullosos y tienen un fuerte sentido de la tradición. Excelentes guerreros. Tuvimos suerte de que se alinearan con nosotros desde el principio y suerte de que sólo fueran un puñado de ellos los que se levantaron contra nosotros cuando era gobernador Escápula. Si Nerón juega mal esta partida, puede provocarlos para que se rebelen abiertamente. Lucharán como leones para proteger sus tierras, y me temo que habrá un baño de sangre.


  CAPÍTULO DOS


  Llevaban persiguiendo a su presa toda la mañana. El sol del mediodía colgaba muy bajo en el cielo gris y unas ráfagas de nieve emborronaban el horizonte. A poca distancia por delante de Macro y Cato, iba un cazador trinovante a pie; llevaba una capa de piel por encima de su túnica y sus pantalones marrones. Cato sujetaba las bridas de su montura mientras esperaban a que inspeccionara el terreno. El cazador hizo una pausa, unos treinta pasos más allá, y se agachó para examinar un hueco que había entre los arbustos de tojo entrelazados que se extendían a ambos lados. Había muchas huellas de animales en la nieve que se abrían desde aquel hueco, y resultaba difícil individualizarlas e identificar qué criatura podía haberlas hecho.


  –Quizá lo hayamos perdido –murmuró Macro, apoyando el grueso mango del venablo para cazar jabalíes contra los cuernos de su silla, y buscó su cantimplora. Quitó el tapón, inclinó la cabeza hacia atrás y dio un trago; después se la ofreció a Cato.


  Los ojos del prefecto estaban clavados en el cazador, observándolo mientras el hombre escrutaba la nieve pisoteada. Dio un sorbo y le devolvió la cantimplora, luego trasladó el venablo a su mano libre.


  –No lo sé. Pernocato parece haber encontrado algo.


  El cazador pasó el dedo por encima de la nieve y después por el oscuro tallo de un arbusto de tojo a su derecha, tocó la superficie delicadamente y se miró la yema del dedo. Se volvió hacia sus compañeros romanos y levantó la mano para que pudieran ver la mancha roja.


  –Sangre. El jabalí ha pasado por aquí –anunció en un latín gutural.


  Pernocato se había ofrecido a trabajar para los romanos desde que se fundó la colonia y había llegado a conocer la lengua de los invasores lo bastante bien para hablarla con fluidez. Los veteranos lo tenían en gran estima por sus habilidades como rastreador, y, cuando se acercaban para matar a la presa, su agudeza con la lanza y el arco eran tan buenas como la de cualquier bestiario del Imperio.


  La partida de caza de tres hombres había encontrado al jabalí más o menos una hora después del amanecer, y apenas habían tenido tiempo de preparar sus lanzas antes de que la bestia cargase contra ellos y saliera disparada. Cato había tenido la suerte de darle un golpe que le había atravesado la paleta; sin embargo, no había bastado para incapacitarlo, pero sí para hacerlo sangrar y dejar un rastro que habían podido seguir a través del monte. Las manchas de sangre se habían vuelto menos frecuentes a medida que la herida coagulaba; casi se habían rendido del todo cuando vieron un puñado de salpicaduras pequeñas en la nieve, junto al camino que conducía al arbusto de aulaga. Cato estaba enfadado y frustrado consigo mismo. Era propio de un mal cazador herir a una criatura y dejarla escapar para que sufriera. Le debía al animal acabar el trabajo.


  Macro indicó el arbusto que tenían por delante.


  –Bueno, si ese hijo de puta está ahí, podemos acercarnos a él.


  Cato miró a su alrededor. El tojo se extendía a cincuenta pasos a ambos lados, y parecía que también en el otro sentido; y más allá se alzaban las ramas de un bosquecillo de pinos. El camino a través de la densa masa era estrecho. De mala gana, estuvo de acuerdo con su amigo. No había forma de pasar a caballo por entre aquellos arbustos y, si iban a pie, sin duda se rasgarían los mantos y quedarían enganchados. Si el jabalí cargaba contra ellos en esos momentos, no tendrían oportunidad alguna de escapar. Aun así, había un último truco que podían intentar para provocarlo.


  –Pernocato, quédate aquí mientras el centurión y yo damos la vuelta a caballo y vemos si se encuentra donde se inicia este camino, por el otro lado. Si lo localizamos, te llamaremos. Entonces, haz todo el ruido que puedas. Toca el cuerno. Golpea los tojos. Si el jabalí sale corriendo en la otra dirección, estaremos esperándolo.


  El cazador inclinó la cabeza a un lado, dubitativo, pero asintió.


  –Como ordene el prefecto.


  Había algo en su tono un tanto fuera de lugar que sorprendió a Cato, un asomo de obsequiosidad que no era característica, por lo que temió haber ofendido al hombre con la brusquedad de su orden. A veces le costaba mucho prescindir del soldado que había en su interior, reflexionó, cariacontecido.


  –Vamos, sigamos avanzando –dijo Macro, levantó su venablo y sujetó el mango hacia un lado–, antes de que se asuste y salga corriendo.


  Arreó a su montura hasta que se puso al trote y cabalgaron ambos en torno a la línea de aulagas. Cato tendió las riendas del caballo del cazador a Pernocato con una seña y partió detrás de su amigo.


  Tal y como había anticipado, el arbusto no era demasiado grande; había un hueco despejado entre el extremo más alejado y los pinos. Encontraron el lugar donde el sendero dejaba los arbustos con bastante facilidad, pero, al agacharse desde su silla, Cato no vio señal alguna de sangre.


  –Todavía está ahí.


  Los dos romanos escrutaron el sotobosque enmarañado en busca de movimientos o sonidos que pudieran indicar la presencia del jabalí, pero no había nada. Cato preparó su lanza, y Macro lo imitó; los dos se posicionaron a ambos lados del sendero.


  –¿Preparado? –preguntó Cato.


  Macro asintió.


  –¡Pernocato! –exclamó Cato–. ¡Empieza!


  El ruido estridente del cuerno del cazador atravesó el aire frío. El sonido sobresaltó a algunos pájaros, que salieron de su escondite con un agudo coro de gorjeos llenos de pánico, moviendo frenéticamente las alas mientras volaban hacia los pinos y desaparecían. Después de unos cuantos toques más del cuerno, el cazador empezó a gritar, y Cato distinguió el débil crujido de algunas ramitas al romperse, mientras las golpeaban en el otro extremo. Luego oyeron otro sonido: el bufido y el chillido ronco en algún lugar entre ellos y Pernocato. Un instante más tarde percibieron el roce contra la vegetación reseca, el jabalí se dirigía hacia ellos, cargando por el sendero.


  –¡Aquí viene! –gritó Macro, con los ojos muy abiertos por la emoción, bajando la ancha hoja de hierro de su lanza y sujetando el mango con fuerza para golpear. Cato hizo lo mismo, sosteniendo bien las riendas y apretando los muslos contra la silla.


  El jabalí salió de repente del arbusto, y ambos hombres se lanzaron al galope. Era una bestia enorme y desaliñada, con una línea oscura de cerdas en la espina dorsal, hacia su enorme cabeza, donde sobresalían unos colmillos curvados a cada lado del hocico. Macro fue el más rápido en reaccionar; se inclinó hacia adelante, arrojó la lanza, y la punta se alojó en el flanco del jabalí. La mandíbula de la bestia se separó y emitió un aullido de dolor, luego se giró apartándose de la lanza y fue hacia la montura de Macro, y chocó con los cuartos traseros de su caballo. Macro dio la vuelta, obligado a dejar caer su lanza, mientras agarraba los cuernos de la silla y se sujetaba fuerte para evitar que lo tirase al suelo. Su caballo se tambaleó entre el rabioso jabalí y Cato, que bloqueaba el paso para su amigo.


  –¡Mierda! –susurró Cato con los dientes apretados. Cogió con fuerza las riendas e intentó dar la vuelta a su propia montura para golpear a la bestia. Sin embargo, antes de que pudiera obtener una visión clara, el jabalí se volvió y corrió hacia el tojo, por el estrecho sendero en dirección a Pernocato. De inmediato Cato comprendió el peligro al que se enfrentaba el otro hombre y se volvió hacia Macro.


  –¡Coge la lanza y sígueme!


  Sin esperar respuesta, azuzó a su caballo al galope a lo largo del borde del arbusto, con la sangre martilleando en sus oídos. Siempre había un riesgo en la caza, en particular con una presa tan mortal como un jabalí salvaje, y por eso únicamente los más intrépidos se enfrentaban solos a una bestia semejante. Mientras arreaba a su montura en torno a la espinosa maraña de tojos, oyó que Pernocato gritaba, alarmado.


  –¡Está aquí!


  Tras dar la vuelta en redondo alrededor de un grupo aislado de arbustos, Cato vio al cazador. Estaba a cien pasos de distancia, iba a pie y se enfrentaba al jabalí con una daga en la mano. La bestia, con los flancos jadeantes por el cansancio y rodeada por remolinos de aliento exhalado, se interponía entre Pernocato y su montura. Cato golpeó con los talones para obligar a su caballo a ir más deprisa, al mismo tiempo que vio cargar al jabalí, levantando con sus patas copos de nieve en su carrera hacia Pernocato. El caballo del cazador reculó, lleno de pánico, y se dio la vuelta para huir. Pernocato se agachó mucho y mantuvo la posición hasta el último instante; fue entonces cuando se arrojó a un lado y acuchilló al jabalí mientras pasaba por su lado. A pesar de sus dimensiones, de un metro y medio de longitud, más o menos, y tan alto como un hombre hasta la cintura, el animal era ágil; éste patinó, se detuvo y dio la vuelta en redondo en un santiamén, dispuesto a cargar de nuevo.


  Cato tensó mucho la mano en torno al mango de su venablo, pero, mientras se acercaba hacia la confrontación, su caballo tropezó. El cielo y el paisaje helado giraron alrededor de él, y caballo y hombre cayeron en la nieve. El impacto le quitó todo el aire de los pulmones y liberó a su presa de la lanza. Rodó a un lado para escabullirse.


  Al ponerse de pie, jadeando para coger aire, vio que Pernocato había soltado su daga y había conseguido, no entendió cómo agarrar los colmillos del jabalí, e intentaba, desesperadamente, que éste no lo empalase, forcejeando con la bestia. Pero era una lucha desigual; el cazador fue golpeado y arrojado por el aire, y el jabalí lanzó todo su peso hacia un lado e intentó desplazarlo. Cato miró a su alrededor en la nieve, que le llegaba hasta la pantorrilla, pero no vio su lanza.


  Llenaban sus oídos los jadeos del caballo de Macro cuando el centurión pasó corriendo a su lado, agarrado con firmeza a su silla e inclinado hacia delante, con el brazo derecho doblado y dispuesto para lanzar. El jabalí dio un salto frenético y retorcido y arrojó a Pernocato a un lado. El cazador voló por el aire y aterrizó pesadamente a cierta distancia. Moviendo la cabeza de lado a lado, el animal se volvió y, tras localizar de nuevo a su presa, corrió hacia delante bajando los colmillos, mientras Pernocato intentaba escabullirse por la nieve a cuatro patas.


  –¡No, no lo hagas, maldita sea! –rugió Macro. El grito y el movimiento por el rabillo del ojo hicieron que el jabalí dudase y medio se volviese hacia la nueva amenaza, exponiendo así su flanco. Macro se adelantó, sujetó las riendas para evitar chocar con él y le dio un golpe con la punta ancha de su lanza en el omoplato. La fuerza del impacto levantó al animal del suelo y lo hizo aterrizar de lado, arrancando la lanza de las manos de Macro, de modo que fue oscilando de un lado a otro por encima del cuerpo del jabalí mientras éste se retorcía y unas brillantes salpicaduras de sangre caían en la nieve.


  Macro pasó la pierna por encima del cuerno de la silla y se dejó caer al suelo. Saltó hacia delante y cogió el mango con las dos manos, y, apoyándose con todo su peso, consiguió sujetar al animal, que bufaba y chillaba desesperadamente. Pernocato había recuperado su daga y corría a rebanar la garganta del jabalí. Cato, ya de pie, encontró su propia lanza, la agarró y corrió a ayudar a sus amigos.


  Todo había terminado antes de que él llegase a la escena. Con una última sacudida de las patas y un violento espasmo, el animal se derrumbó, derrotado, con la sangre latiendo en sus heridas. Después de unos cuantos jadeos finales, dejó de respirar y quedó tendido, fláccido, en la nieve manchada de sangre. Durante un momento más, Macro siguió empuñando el mango de la lanza, apoyando su peso en el arma para sujetar el cuerpo y clavarlo al suelo. Pernocato permanecía de pie a un lado, con la sangre goteando de la punta de su daga. Cato se acercó y los miró a ambos con preocupación, hasta que comprobó que no estaban heridos. Los tres respiraban con fuerza.


  Al final Macro cogió la lanza, retorció el mango de un lado a otro y la arrancó.


  –Joder. –Meneó la cabeza–. Qué cerca ha estado.


  Respiró hondo para reponerse y después dejó escapar una risa nerviosa y aliviada. Sus compañeros se unieron a él y se quedaron contemplando a su presa.


  –Es un bicho enorme –constató Cato–. El más grande que he visto. –Desvió su mirada hacia el cazador–. Has escapado de una buena.


  Pernocato, aún impresionado, se dirigió a Macro.


  –Me has salvado, centurión –afirmó mientras le extendía el brazo.


  Ambos se agarraron por los brazos, y Macro hinchó las mejillas.


  –He tenido suerte, amigo. Un instante más tarde y... –Se pasó un dedo por la garganta.


  El cazador hizo una mueca y lo miró fijamente, luego inclinó la cabeza.


  –Te debo la vida...


  –En el lugar y en el momento adecuado, eso es todo –sonrió Macro–. Podría haberle ocurrido a cualquiera.


  Cato se percató de la mirada dolorida en la cara del cazador, y pensó que había mucho más peso en sus palabras de lo que dilucidaba Macro. Se había contraído una deuda, y Pernocato asumía el asunto con la mayor seriedad.


  El hombre se inclinó encima de la cabeza del jabalí y seccionó los cartílagos en torno al hocico, serró los colmillos y tiró de ellos. Cuando hubo cortado ambos, se los tendió a Macro.


  –Son tuyos. Tu muerte, tu recompensa.


  Macro dudó. El hombre se limpió la daga en el costado y enfundó la hoja; tras ello buscó en su túnica y sacó un grueso cordón de cuero del cual colgaban unos cuantos colmillos.


  –Te dará buena suerte, centurión.


  Cato se preguntaba si así sería, dado que el cazador acababa de escapar de la muerte por muy poco, hacía sólo unos instantes.


  –Ah..., gracias. –sonrió Macro diplomáticamente, cosa que no era pequeña hazaña para él. Sin duda, ser el magistrado de mayor rango de la colonia había mejorado ese aspecto de su carácter, pensó Cato.


  En cuanto se guardó los colmillos en el zurrón, los tres hombres se dispusieron a acometer la tarea de descuartizar el cuerpo. El jabalí era demasiado grande para llevarlo en unas andas detrás de un caballo; habría que cortarlo en pedazos más manejables. Por fortuna, el cazador y los dos soldados estaban familiarizados con esta sucia tarea y la cumplieron con eficiencia. Macro había dado el golpe de gracia, de modo que se le entregaron dos de las ancas, mientras que Cato y Pernocato obtuvieron una pata cada uno. Con la carne cargada en las sillas, se limpiaron la sangre y la grasa de las manos como pudieron, frotándolas en la nieve. Después recuperaron sus lanzas, cogieron las riendas de sus caballos y volvieron hacia la colonia a pie.


  * * *


  Les había costado más de una hora descuartizar el cuerpo, y a causa de la nieve el progreso era lento, de modo que hasta entrada la tarde no coronaron el alto risco que dominaba Camuloduno, a unos dos kilómetros y medio, más o menos, bajo una fina neblina de humo de leña. Los edificios diseminados por allí, una mezcla de estructuras militares reutilizadas, alojamientos civiles con tejados de tejas y chozas de paja, rodeaban el centro del asentamiento, donde el templo, el teatro y otras edificaciones cívicas estaban en proceso de construcción. Ya se habían erigido los muros del sagrado recinto, así como el frontón escalonado y los primeros metros de la valla. Las bases redondas de las columnas estaban en su lugar, y los picapedreros habían cortado las partes acanaladas que se colocarían en su sitio en cuanto se hubiese montado allí una grúa.


  –El templo tendrá un aspecto imponente cuando se termine –aseguró Macro, con un atisbo de orgullo–. Espero vivir lo suficiente para verlo. –Miró a Pernocato y sonrió–. Tú eres joven, seguro que lo verás. Te envidio...


  –¿Me envidias? –dijo el cazador.


  –Sí, ¿quién no querría ser testigo de un edificio tan bello alzándose sobre el campo que lo rodea? –continuó Macro–. Un tributo a la ingeniería y a la civilización romana. Seguirá en pie mucho después de que el resto de edificaciones y chozas hayan desaparecido.


  Cato notó la incomodidad del cazador al oír las palabras de Macro y comprendió cuál era la causa. El coste del templo y del resto de las construcciones públicas recaían sobre todo en los trinovantes. Sus impuestos habían sido aumentados por el predecesor de Macro como magistrado de mayor categoría. «Un legado bastante venenoso», pensó Cato. El resentimiento de los nativos hacia sus señores romanos era bastante obvio, y la cosecha reciente, que había sido muy mala, había hecho más onerosa todavía la carga de los impuestos. Como la naturaleza humana es la que es, la mayoría de los trinovantes echaban la culpa al titular actual, Macro, sin tener en cuenta que el sufrimiento que acarreaban no tenía nada que ver con él. Sin duda, Pernocato compartía esta idea, aunque parecía disfrutar la compañía de los dos oficiales romanos y apreciaba la plata que le pagaban para hacerles de guía. Ahora que Macro le había salvado la vida, una obligación mayor pesaba sobre él. Cato intentó cambiar de tema.


  –Tengo mucha hambre. Ya me imagino lo bueno que estará el jabalí asado –sonrió a los demás–. Y tenemos aquí lo suficiente para alimentarnos hasta la Saturnalia.


  –¡Más que suficiente! –sonrió también Macro, mientras empezaban a descender la ladera hacia la colonia.


  Hacia el este, a unos cinco kilómetros del lado más alejado de Camuloduno, Cato vio una columna distante que se aproximaba por el camino hacia las tierras de los icenos. Había unos veinte jinetes, dos carros tirados por caballos y varias figuras a pie por detrás. Demasiados hombres para ser un mercader y pocos para constituir algún peligro para los que poblaban la colonia. Sin embargo, le picó la curiosidad y se lo señaló a Macro.


  –Podría ser un destacamento militar. Hay un puesto de vigilancia en la frontera con los icenos. Quizá vienen a buscar suministros. Lo sabremos muy pronto. Si están aquí para pasar un tiempo, podrían unirse a las celebraciones. Los dioses lo saben: nos vendría muy bien alguna distracción para olvidar el horrible frío del invierno en esta provincia.


  A mitad de camino entre el risco y la colonia, un camino se separaba y se dirigía hacia un pequeño grupo de chozas donde vivía Pernocato y su amplia familia. En tiempos, la tierra que tenían alrededor había sido su granja, pero ahora se la había apropiado un oficial romano retirado, uno de los centuriones, que lo había adquirido como parte de su bonificación de licencia. Pernocato y su gente todavía trabajaban la tierra, pero ahora lo hacían a cambio de sólo una fracción de los productos que cultivaban; el propietario vendía el resto a los comerciantes de grano de Londinium. Ése era uno de los motivos por los cuales el cazador se veía obligado a ofrecer sus servicios a los oficiales romanos. Las monedas que le pagaban le permitían comprar algo de grano para mantener a su gente a lo largo del duro invierno.


  Los tres se detuvieron en el cruce. Cato cogió su bolsa y contó las monedas para pagar la cantidad que habían acordado. Pernocato las tomó con un gesto de agradecimiento y se las guardó en el zurrón.


  –Otra cosa –dijo Cato, mientras levantaba su pata de jabalí y la retiraba del lomo de su caballo para ofrecérsela a Pernocato–. Como ha apuntado Macro, tenemos más que suficiente para nuestras necesidades. Toma.


  El trinovante dudó. Como todos los guerreros de su tribu, era un hombre orgulloso y le resultaba duro aceptar caridad de un romano.


  –Te lo has ganado –afirmó Cato–. Nunca habríamos sido capaces de seguir el rastro de la bestia de no haber sido por ti.


  –Como desee el prefecto –respondió el cazador. Aceptó la carne y la puso en su silla, de modo que una pata colgaba a cada lado. Luego se dio un golpecito con dos dedos en la frente, como solían hacer los britanos, y condujo a su montura por el camino hacia las chozas.


  –¡Cazaremos otra vez después de Saturnalia! –le gritó Cato. Pernocato agitó su lanza para indicar que le había oído, pero no miró atrás.


  Macro silbó suavemente.


  –Qué gratitud. ¿Por qué le has dado eso? Era la mayor parte de lo que te correspondía.


  –Me queda mucho todavía. Claudia y yo no vamos a pasar hambre. A diferencia de algunos de los habitantes de la localidad...


  –Así que es eso... –Macro meneó la cabeza–. No puedes permitirte mostrar compasión con todos los que nos encontramos, muchacho.


  –No es compasión. Es respeto. Estas tierras les pertenecieron durante mucho tiempo. Durante generaciones, perdiéndose en el recuerdo.


  –Y ahora pertenecen a Roma por derecho de conquista. ¿Crees que los trinovantes no se las quitaron a algún otro en su momento? ¿Crees que, si la situación fuese la contraria, él te habría dado su parte de la carne?


  –Quizá.


  Macro azuzó a su caballo por el camino principal.


  –A veces, realmente, no te entiendo, Cato. Llevas ya, ¿cuánto es?, diecisiete años como soldado. Tú eres el motivo de que Roma tenga un Imperio. Somos nosotros, los soldados, los que lo hemos conquistado para Roma. Hemos luchado por ella, derramado nuestra sangre por ella y ahora podemos disfrutar de nuestro botín.


  –Eso es cierto –respondió Cato, siguiendo a su amigo–. Pero para mí no es sólo eso. Va de los hombres con los que sirvo. Ellos han sido mi familia toda mi vida adulta. Yo lucho por ellos.


  –Ya lo sé –asintió Macro–. Lo entiendo y tienes razón... Por eso no lo acabo de captar. Yo soy feliz con lo que me corresponde. Tengo una buena mujer, una buena casa, el asiento principal en el senado de la colonia. Pero, ¡maldita sea!, echo de menos el ejército. Es una vergüenza que para mí todo aquello haya pasado ya. No más lucha. Pero al menos podemos salir a cazar. ¡Por las pelotas de Júpiter! ¡Ese jabalí era un monstruo! Por un momento he pensado que nos iba a cazar a los tres.


  Cato sonrió. Se alegraba por Macro de que hubiese encontrado su lugar en Camuloduno, donde podría vivir hasta el fin de sus días con Petronela, en paz. Muchos soldados no sobrevivían para ver esos tiempos. Si la muerte no se los llevaba a manos del enemigo, las heridas o la enfermedad solían hacerlo. Era la terca resistencia de Macro, y no poca suerte también, lo que lo había ayudado a llegar hasta aquel punto. Cato aún seguía en la lista activa, y era probable que lo llamaran algún día y le encargaran un nuevo mando. Esperaba que la Fortuna fuese tan amable con él como lo había sido con Macro y que él también pudiera sobrevivir hasta su retiro, con Claudia a su lado.


  Para entonces, Lucio se habría hecho ya un hombre, y Cato se preguntaba qué futuro le aguardaría a su hijo. Tendría más oportunidades de las que había disfrutado él mismo. Y, aunque se había elevado hasta la clase ecuestre de la sociedad romana, era poco probable que avanzase más en virtud de sus orígenes humildes. Lucio empezaría desde una base mucho más alta y quizá pudiera aspirar algún día a convertirse en senador, o incluso cónsul. La perspectiva emocionaba a Cato: ¡haber llegado tan lejos en dos generaciones! Al mismo tiempo, sentía una frustración persistente por la limitación que suponían su propia habilidad y ambiciones. Lo mejor que podía esperar era convertirse en prefecto imperial de Egipto, la provincia que era la principal suministradora de grano de Roma y que, como tal, estaba gobernada por un hombre nombrado directamente por el emperador, de un rango lo bastante bajo como para que no pudiera usar su puesto para desafiarlo. Mientras tanto, tendría que soportar la perspectiva de ver a hombres de menor valía que conseguían importantes nombramientos políticos y militares por la sencilla razón de que un accidente de nacimiento les había otorgado mayores oportunidades de conseguir poder y riquezas de las que se le permitían al hijo de un esclavo. Al menos Lucio podría hacer todo aquello que a él se le negaba, se consoló Cato.


  Iban andando con la feliz anticipación de volver a casa. El vigilante de la puerta de la colonia levantó una mano para saludar al verlos acercarse. Aunque la puerta era casi lo único que quedaba de las defensas originales de la fortaleza, había que mantener la cautela. La gente entraba y salía de la colonia por las puertas, igual que habrían hecho en cualquier otro asentamiento romano rodeado por un foso y una muralla.


  –¿Buena caza, centurión? –lo llamaron.


  Macro se apartó a un lado para enseñar la carne que colgaba de su silla.


  –Pues fenomenal, amigo. Los jabalíes nunca son tan grandes en esta isla.


  –Sólo en Sardinia, señor.


  –Chorradas.


  –Es cierto –apostilló Cato–. Yo los he visto. Algunos de ellos son monstruos.


  –¡Bah! –Macro hizo un gesto de desdén al pasar entre los postes y entrar en la colonia. Cato compartió una mirada con el vigilante, y los dos hombres pusieron los ojos en blanco.


  La oscuridad ya se estaba abatiendo sobre Camuloduno y el olor de la cena en preparación llenaba el aire frío, aguzando el apetito de los dos oficiales que seguían su camino por la calle principal hacia la casa de Macro, en el centro del asentamiento. Por el otro lado, vieron al grupo de viajeros que habían divisado antes. Comprobaron que se trataba de guerreros montados, hombres grandes, con gruesos mantos y largas espadas celtas al costado y escudos colgando de sus sillas. Detrás de ellos venían traqueteando las carretas, unos vehículos muy rústicos con sólidas ruedas de madera.


  A la cabeza de la partida montada, una mujer cabalgaba sola con la capucha de su manto esmeralda subida por encima de la cabeza. Era una figura imponente, situada muy erguida en la silla incluso después de un día de viaje, cuando algunos de su escolta iban desmadejados hacia delante, vencidos por el cansancio. Ella lanzó una breve palabra de orden al llegar a la entrada de casa de Macro, y la partida se detuvo. Cuando el mozo de establos de Macro salió a preguntar, ella se dirigió a él en latín fluido.


  –Chico, llama a tu amo. Di al magistrado que necesitamos albergue esta noche.


  Macro se adelantó y esperó a que Cato llegase a su lado.


  –Maldita sea, ¿sabes quién es?


  –Inconfundible –aseveró Cato–. Boudica, la reina de los icenos.


  CAPÍTULO TRES


  Aunque las horas del día eran breves, los habitantes de la colonia sacaban de ellas todo el provecho que podían, celebrando la Saturnalia como cierre del año. Colgaban coloridas tiras de tela y ramas de acebo por encima de las puertas y las ventanas de los alojamientos, y en el aire flotaba el rico aroma de la cocina, mientras los vecinos competían por superarse los unos a los otros. Las festividades empezaban al amanecer, con el sacrificio de un cordero en el altar del templo aún no terminado. El sacerdote de la colonia asignado al culto imperial dictaminaba si las entrañas eran propicias y si los dioses estaban complacidos con las ofrendas y habían bendecido las celebraciones del día.


  Un programa de carreras, la competición de lucha y una exhibición de combates de gladiadores eran presentados por un lanista ambulante a cambio de una modesta cantidad, que era lo único que se podía permitir la pequeña colonia. Consecuentemente, las tres parejas de gladiadores que se enfrentaban en la arena que había junto al asentamiento habían pasado su mejor momento hacía bastante tiempo. Los veteranos los abucheaban y se reían al verlos intercambiar torpes golpes, y, como la tasa cubría sólo luchar a primera sangre, había poco drama en aquella pelea. La única herida grave se produjo cuando a un reciario se le escapó el tridente y se lo clavó él mismo en el pie. La multitud sentada en las hileras de sencillos bancos de madera inclinados rugió de risa mientras su oponente alzaba el puño en el aire para reclamar la victoria, al tiempo que el lanista se adelantaba corriendo con una pequeña caja de medicinas para curar la herida.


  Por la tarde, bajo un cielo claro, empezó el festín. La gente se fue trasladando de casa en casa para honrar a los pequeños santuarios de los espíritus domésticos, y luego probar la comida y el vino preparados para ellos. Pensando en la velada de festín que les esperaba todavía, la mayoría de los adultos comían y bebían con moderación, pero los niños se regodeaban con los alimentos, gritando emocionados y jugando por las calles embarradas. A medida que se iba desvaneciendo la luz, los habitantes del lugar volvían a sus casas para el episodio final de la celebración.


  En el salón de la casa de Macro se habían montado dos mesas rústicas, con bancos y taburetes a su alrededor. No había comprado todavía esclavos, de modo que fueron los sirvientes y los invitados los que fueron tratados como amos de la casa aquella noche, según la costumbre. Parvo, las dos sirvientas icenas y el mozo de establos se unieron a Boudica, sus hijas y sus guardias personales, casi treinta almas en total. Era la primera vez que Macro veía a las hijas de la reina, y se asombró mucho al observar la diferencia entre las dos chicas. La más joven, Mérida, era alta y rubia como su padre, mientras que la mayor, Bardea, era más baja y robusta, con el pelo y los rasgos morenos.


  Macro y Petronela habían asado el jabalí en un fuego de carbón desde mediodía, y el exquisito aroma de la carne cocinada a fuego lento, que venía desde la cocina, les hacía la boca agua. Cuando desapareció la última luz del día, Cato, Claudia y Lucio llegaron con el perro y cestas de pan y pastelitos endulzados con miel. Cato empujaba una pequeña carretilla que contenía dos jarras de vino envueltas en paja para protegerlas de los baches de la calle. Casio levantó el morro para saborear el aroma del jabalí asado y avanzó, precavidamente, hacia el mostrador donde Petronela estaba cortando la carne asada en porciones más manejables.


  –¡Eeeh! –exclamó ella–. Tendrás algunos restos luego, si te portas bien.


  Casio retrocedió y sacó el cuello por un lado para no perder de vista la carne.


  Lucio dejó la cesta de pan que llevaba con un suspiro exagerado.


  –¿Puedo ir con Parvo, padre?


  –Sabes que no puedes. –Cato negó con la cabeza–. Esta noche, tú debes servir a Parvo y a los demás. Igual que todos nosotros.


  –Pero no quiero... –respondió, frunciendo el ceño.


  –Es sólo una noche al año –sonrió Claudia, animándolo–. No te hará ningún daño.


  –Pero es que no quiero... –repitió Lucio, altivo–. Son nuestros sirvientes. Son ellos los que tienen que hacer lo que les digamos. ¡No me gusta nada la Saturnalia!


  Cato puso la cesta en un estante, fuera del alcance de Casio, y se agachó delante de su hijo, de modo que los rostros de ambos quedaron al mismo nivel.


  –Escucha, hay un buen motivo para la Saturnalia. Nos recuerda que sea cual sea el lugar que ocupamos en el mundo ahora, puede cambiar en cualquier momento y por cualquier motivo. Mira, yo, por ejemplo, soy hijo de un esclavo. Ahora poseo esclavos en nuestra casa de Roma. Por eso le doy gracias a la Fortuna. La Saturnalia me recuerda que tengo que agradecer muchas cosas; me recuerda que, por un giro del destino, yo podría ser esclavo o sirviente, y los que nos sirven podrían ser nuestros amos. De modo que esta noche tú servirás a Parvo y estarás muy agradecido, hijo mío.


  –Pero sigue sin gustarme...


  Cato lo miró y luego volvió a hablar.


  –Quieres ser soldado cuando seas mayor, ¿no?


  –Sí.


  –¿Quieres ser oficial? ¿Quieres dirigir a los hombres?


  –Sí, padre. –Lucio levantó la barbilla, imperioso.


  –Entonces tienes que aprender lo que el tío, Macro y yo hemos sabido desde que nos dieron hombres para mandar sobre ellos. Un buen líder cuida a sus caballos y sus mulas antes que a sus hombres, y a sus hombres antes que a sí mismo. Alimenta primero a los soldados antes de saciar su propia hambre. Si no comprendes eso, Lucio, entonces nunca serás un buen líder. ¿Lo comprendes?


  El niño bajó los ojos al suelo, pero Cato le levantó con suavidad la barbilla para que no pudiera evitar su mirada.


  –¿Lo comprendes, Lucio?


  –Yo... creo que sí.


  –Buen hombre. –Cato se incorporó de nuevo e hizo gestos hacia los cuencos de cerámica samia que estaban en el mostrador, junto a Petronela–. Y ahora, ¿por qué no coges una bandeja de carne y un poco de pan y se lo llevas a Parvo, para empezar con el festín? Enséñale cómo cuida un buen líder de sus hombres, ¿eh?


  Lucio asintió, estiró la espalda y amontonó una generosa ración de carne en el cuenco, y con un cucharón puso también cebollas fritas y dos pequeñas hogazas de pan. Después salió de la cocina y se dirigió al salón.


  –Es un buen chico –comentó Claudia, mientras besaba a Cato en la mejilla–. Algún día hará que te sientas orgulloso.


  –Ya lo estoy...


  Macro apartó la vista del espeto que giraba todavía.


  –Vosotros dos, ¿vais a ayudarnos o vais a jugar a los tortolitos, como una pareja de un romance barato de teatro?


  * * *


  La inversión de papeles era contemplada con asombro por los guardias de Boudica, que no estaban familiarizados con esa costumbre romana. Al final, tanto los sirvientes como los huéspedes quedaron plenamente saciados; entonces Macro y los demás se sirvieron la comida que quedaba y ocuparon sus lugares en el extremo de una de las mesas, junto a Boudica y alguno de sus hombres.


  –Espero que hayáis tenido comida suficiente –dijo Petronela.


  La reina icena apenas había comido la mitad de su cuenco, parecía cansada y tensa. Intentó sonreír.


  –Habéis hecho que nos sintamos orgullosos. Un verdadero festín romano.


  –Ah, no, esto no se parece en nada a los festines de Roma –intervino Claudia–. Pero es lo mejor que hemos podido conseguir en una frontera que está en el borde del Imperio. –Hizo una seña a Petronela–. Tú has hecho maravillas con lo que teníamos disponible. Nunca había disfrutado de una carne de jabalí tan suculenta.


  Boudica se volvió hacia Macro y Cato.


  –Tengo que decir que vuestra Saturnalia es una costumbre muy extraña.


  –¿No tenéis nada parecido entre los icenos? –preguntó Macro.


  –No. Tenemos una casta de guerreros, y los demás son granjeros y algunos esclavos. Todo el mundo sabe cuál es su lugar y lo que se espera de ellos. Los icenos nunca jugarían a un juego como éste vuestro.


  –Ya veo. Qué lástima. –Cato señaló a los recios guardias que se sentaban cerca–. Pero ¿qué lugar ocupan los guerreros en vuestra tribu ahora que los icenos y Roma están en paz?


  –Paz... –Boudica repitió la palabra con aire de desagrado, como si hubiera comido algo horriblemente amargo–. Acordamos una alianza con Roma. Hemos honrado nuestra parte del tratado. Mi temor es que vuestro emperador no haga lo mismo cuando le presentemos el testamento de Prasutago al gobernador en Londinium. He aprendido que algunos emperadores romanos tienen la costumbre de prometer una cosa y hacer otra. Nosotros haremos un juramento de lealtad, junto a las demás tribus, en la ceremonia para marcar el nuevo año, y espero que eso baste para satisfacerlo.


  –Yo también lo espero –respondió Cato.


  –¿Y si no es así? –Boudica lo miró de cerca–. ¿Qué crees que hará?


  Hubo una pausa algo incómoda, mientras Cato luchaba por formular una respuesta en términos diplomáticos.


  –Todo depende de cómo interprete el gobernador la situación. Pero, haga lo que haga, el tema tendrá que ser presentado al emperador, para que tome la última decisión.


  –Eso tengo entendido. ¿Y qué crees que decidirá Nerón?


  Cato dudó de nuevo, y esta vez ella se acercó más y le tocó el brazo.


  –Por el bien de la amistad que tenemos y por los tiempos en los que hemos luchado codo con codo, te pido que seas sincero conmigo.


  –Hay rumores..., algo más que rumores, de que Nerón y algunos de sus consejeros más cercanos están pensando en abandonar Britania. No estoy seguro de estar de acuerdo. Parecería una derrota, se presente como se presente. Pero un rumor a menudo basta para hacer que la gente actúe. Sé que un cierto número de tribus de Britania han pedido prestado dinero a hombres poderosos de Roma. Éstos querrán recuperar sus préstamos, si se plantea la posibilidad de que la nueva provincia quede abandonada. El emperador dará órdenes a sus soldados y oficiales de saquear la isla y llevarse todas las riquezas que sea posible antes de retirarse. Si Nerón decide mantener la provincia dentro del Imperio, se hallará bajo una gran presión para que ésta se financie por completo. Sus oficiales encontrarán todas las excusas imaginables para subir los impuestos y apropiarse de tierras y riquezas. Contra una situación como ésta, temo por tu futuro y el de tu pueblo. La muerte de Prasutago puede ser el pretexto que necesitaban para anexionarse la tierra de los icenos y confiscar sus riquezas. Espero estar equivocado y que el testamento se respete, y que Roma continúe tratándote como una aliada leal. Con todo mi corazón.
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